
sostiene un platillo . A sus pies, curioso y  seguro de sí, hay  un enorm e m astín  con carlan ­
cas. ¡ U<na lim osna !

L a  un iversitaria , insesible, dice a F a lo  : « . . .  U nos d ías -me m uero por verte, y  otros— ríe—  
m«e m uero si te veo.»

F a lo  se detiene ante el t ieg o , se reg istra  los bolsillos y  sólo en cuen tra :un .billete de pe­
se ta  y. diez ,'cétim'os.

U n a florista  tuerta, sale de entre los árboles con dos claveles en la  m ano :
»— «Sieñorito, regálele uno a su guapa.»
— ¡Q u é  rano, .qlaveles en e’áte 'trompo ! F a lo , cóm pram elo.
iLa flo rista  le da el clavel a la  chica.
F a lo  hace señas que dió todo su dinero al ciego. L a  florista , tam bién con señas, dice 

a F a lo  que le quite al ciego del platto /la peseta die papel y  le deje la  p erra  gorda sola- 
menjtje. L a  /universitaria huele el clavel deleitada y  asiente a ,1a sugerencia 'de la florista . 
F a lo , lazorado, se resitse a obedecer. L a  -chica lo m ira  desprecia tivam en te... A l fjn , nues­
tro hom bre, tem blonam iente, ¿lecide qu itar, con suavidad , la  peseta del plato m en d igan te ... 
P ero , el  ̂m astín , aquel enorm e m astín  de las carlan cas, se abalan za brutalm ente sobre F a lo , 
y , m ordiéndole en un brazo, lo t ira  al suelo. )

L a  fjo r ista  sale' Corriendo. L a  U niversitaria , g r ita . A rre c ia  la  llu v ia . E l ciego coge su  
perro y  se m archa a todo paso.

F a lo  está  en el suelo sin sencido. N ad ie acude. A bandonados la  lluvia los ca la  en m edio 
del paseo. Parecen  n áu frago s caídos del cielo.

*— ¡A u x il io !
L a  ropa .de 'Fa lo  e stá  em papada de san gre.
— ¡íA uxilio !
. . .Y a  tenem os el ch afarrin ón  de san gre en el zapato.

I V 

VOLVEM OS A LA HABITACION
F a lo , aíhora, eaitre el sopor de la  fiebre, ve su m ancha de sangre, y , al m ism o (tiempo, 

oye, ccmlo un eco, n tuchas voces, que no sabe, si son dé su m adre o de su co n cien c ia ... 
E s a s  . Voces, hablan  ¡q u é  se y o ! ,  de m uchas c o s a s :

D e la  santidad  de las lim osn as ;
>Del oprobio que es jrobar a l pobre ;
I)ej lo s caprichos de las m u jeres ;
D e la  fealdad de las flores vendidas ;
D e la  m aldad  de la  gente de la  calle.
.. .A h o ra , entre la s  nubes del sueño febril, lo ve 'todo claro . L a  voz de su m adre y  la  

voz de su conciencia form an  un par idéntico. C a d a  una de estas voces jgale de un zap ato  
de ante m a rró n ... que tanto se  ensucian.

Dibujos d e  F. Garc ía  Salinas.
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